
“Eviten toda clase de avaricia, porque el alma del hombre no depende de la 
abundancia de los bienes que posea”. 

San Lucas 12, 13-21: 
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Lectio Divina 

 

LA GLORIA DE DIOS ES EL HOMBRE VIVO 

El apóstol Pablo nos recuerda, en la primera lectura, que Abrahán no vaciló con 
incredulidad frente a la promesa divina, sino que «dio gloria a Dios». Sin embargo, el 
cumplimiento de esa promesa andaba muy lejos de la evidencia y el patriarca no tenía 
ninguna garantía visible de la herencia futura. También el cristiano está llamado a la fe. Sin 
embargo, él sí ha visto en Cristo el cumplimiento de las promesas y puede repetir con el 
apóstol su profesión de fe: «Sé en quién he creído». Jesús, muerto y resucitado por 
nuestra salvación, nos invita cada día a la mesa de la Palabra, de su cuerpo y de su 
sangre. En ella podemos alcanzar de manera abundante la verdadera vida, la alegría, la 
paz. En efecto, participando en el misterio de su ofrenda es como el hombre se vuelve 

cada vez más capaz de amar y de dar y, así, de glorificar a Dios. 

Qué bello es pensar, con san Ireneo, que la gloria de Dios es el hombre vivo, o sea, 
nosotros, cuando, en un mundo aplastado por el odio y por la violencia, nos convertimos 
en dóciles testigos del amor; cuando, en un mundo asfixiado por el odio y por la violencia, 
nos convertimos en dóciles testigos del amor; cuando, en una sociedad asfixiada por la 
búsqueda exasperada del beneficio, tenemos el corazón “en otra parte”, “en lo alto”, y 
somos capaces de decir a los hermanos la palabra de esperanza de la que también su 
corazón tiene sed. Dado que somos habitantes de este mundo, es inevitable que estemos 
implicados en problemas de herencias o de intereses. Qué importante es, pues, sobre todo 
en esos casos, que el creyente se manifieste “distinto”, libre de los criterios mundanos de 
quienes tienen como único horizonte los bienes de la tierra. Si Abrahán supo ya mirar más 
allá del presente, cuánto más nosotros, invadidos por el Espíritu del Resucitado, debemos 
tener el corazón desvinculado de lo que es caduco, habitado por la secreta dulzura que 
supone ser hijos amados por el Padre, para que el Señor no deba llamarnos “Insensatos” 
por habernos contentado con lo que no vale y haber olvidado que estamos destinados a la 

vida eterna. 

ORACION 

La caza del tesoro es el juego preferido, la epidemia más extendida, hoy. Loterías 
compradas como el pan de cada día. Juegos de azar que arruinan a muchas familias. 
Esposos que se separan para rescatar los miles de millones del divorcio. Padres que 

olvidan los afectos más entrañables para hacerse un patrimonio. 

¿Hasta cuándo, Señor, seguirá atado el hombre a tanta falsedad? ¿Hasta cuándo se 
negará a comprender que la vida no está atada a los bienes? ¿Hasta cuándo se 
embriagará con las mentiras de los medios de comunicación, ignorando que quien 

acumula tesoros para sí no se enriquece ante Dios? 



Sólo quien busca encuentra, sólo quien da recibe, sólo quien rescata con sus propios 
bienes a un esclavo es libre, sólo quien renuncia a sus comodidades vence la miseria 
ajena, son quien se muestra solidario con los pobres tendrá cien veces más en esta tierra 
y, además, la vida eterna. 


